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Las enseñas de Roma : aquilae vexilla et signa

El AQUILA de las legiones

Traducción para «aquilae» al español idioma: «águila» — Latin-español. ... "aquilae"

Las águilas acompañaban a las legiones romanas a todas partes y estaban asignadas a la primera cohorte. Eran un símbolo de orgullo, pertenencia y adhesión a la legión.También se las consideraban un objeto de culto. Junto al águila el famoso acrónimo SPQR (Senātus Populusque Rōmānus 'El Senado y el Pueblo Romano').

Denario de plata con el simbolo de Aquila
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Las huellas siempre quedan.

El sol estaba radiante —como de costumbre— en mi pueblo natal, bello y lleno de historia. Tengo el pulso débil y, fíjate tú, he decidido escribir a mis ochenta años. Pero creo que merece la pena. He indagado en la profundidad del corazón de mi ciudad y me he encontrado con tantos secretos que ni yo misma puedo ocultar. Ahora veo una montaña a lo lejos, desde el cristal de mi ventana, y a veces, en la siniestra nube que parece un fuego elevándose hacia el cielo, me muestra algún que otro edificio. Los puñeteros no han construido la Residencia mirando al sur, a la playa, al pico de la Aguilica. Hacia el castillo San Juan de las Águilas, que sigue resistiendo siglos, imponente, desde lo alto de una pequeña montaña que se come el mar embravecido. Desde el reinado de los romanos, los piratas y los árabes. Siempre estuvo allí. 

Y la historia siempre ha existido.

Pero las personas se van.

Y yo.

Yo quiero contaros la caída del Imperio romano de Aquilae y una bella historia de amor. Imposible, sí. Pero cierta. Algo que supuso un punto y aparte en la Historia. Giró como una peonza y rompió muchos estatutos y normas. Pero al fin y al cabo era el amor imposible del capitán romano Inisio y la pobre esclava Sisha. Así que voy a escribir como pueda, con estas gafas tan grandes y estos bolígrafos tan pequeños.

Esta es la historia.
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Después de todo, en el siglo III d. C. comenzó a florecer la cultura romana en Águilas. Mientras que la legión —capitaneada por el cruel y despiadado Inisio, cual gladiador—nunca existió más que para hacer reír a la gente de Roma, este hombre, de fortaleza descomunal y barba espesa, solo conocía la sangre en el filo de su espada: tan pesada como las posaderas de su caballo Romin. Un hombre que hacía sacar de quicio —en una burla— al propio emperador de Roma, quien se había acomodado en una cama de lustro, cubierta de sedas, al igual que Nerón dos siglos atrás, o Vitelio —cuyos nombres se habían lapidado en piedra caliza— tras crear «El días natalis aquilae de la Legio I Italica», con al menos cuatro bestias como valor para identificar su símbolo de poder.

Eso era una legión, e Inisio estaba en otra. Pero mucho, mucho después, envuelto en una gran nube de polvo y arena que los caballos, al galopar, lanzaban por detrás, como las ruedas de los coches de fórmula 1 —algo nada comparable en esa época—, o quizá como un tornado en medio de una tierra seca, después de su gloria, tras la caída de la Cartagena púnica, tenía que cumplir su última locura. Porque todas su decisiones en el reinado de Aquilae eran puro terror.

Conquistar Águilas y matar a cuantos se resistieran.

El anciano aguileño tenía la mano como visera sobre sus pobladas cejas, y, resoplando, dijo:

—Se acercan. Y muy rápido.

El anciano, con rostro oscuro y piel curtida por el sol, se dio media vuelta con el corazón fuera del pecho y caminó cojeando hacia la multitud. El jolgorio era tal que podía confundirse con el galopante ruido de todo un batallón con siluetas, que crecía de forma amorfa.

Podían verse los dientes de los caballos y de los romanos. Tan blancos y apretados como dos piedras una encima de la otra. El sol lucía en un cielo celeste; y, abajo, en la Tierra, todo era luz sobre la aridez de la arena. Pero pronto habría sangre. Tanta que Águilas se teñiría de rojo.

El mar estaba zozobrando ante la llegada de aquellos monstruos y las algas quisieron escapar de las orillas hacia adentro para no degustar el sabor empalagoso de la sangre. El castillo seguía ahí. Imponente, y mirando con su ojo bizco. Había sido reconstruido varias veces y en cada una de ellas le crecía un apéndice. 

El ala este estaba ajena a todo el ajetreo, debido a que miraba hacia el otro lado del mar. Mucho más lejos, y donde las olas no existían más que cuando llovía una o dos veces al año.

El perturbador ruido crecía sin cesar, y en los oídos de aquellos pobres desgraciados se escuchaban los gritos de los soldados y los llantos de los niños.

Pero, sin duda alguna, eso no iba a ser el fin.
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—¿Está usted escribiendo una poesía? —preguntó Ana, una de las auxiliares de geriatría. Yo la llamaba así, porque dentro de este orden comunal había tantos títulos y distinciones que me perdía, y al final acababa llamándolas por ese nombre, o por el de “mi médico”. Alcé la vista y la miré fijamente.

—No es una poesía —respondí. Recuerdo que le mostré una leve sonrisa, pero albergando a la vez, dentro de ella, algo sórdido y doloroso como la soledad y los recuerdos que se evaporaban como el humo de la leña en el fuego.

Ella agachó la cabeza para mirar mi libreta.

—Elena. Esto es una historia cualquiera —me dijo, al tiempo que se apartaba el cabello que la envolvía sus ojos.

—No, claro que no. Es una novela histórica —le expliqué, en un día que tenía mal humor. «Esto es fruto de la maldita pérdida de los seres queridos», pensé. Es por ello que querer recordar es despertar el alma adormecida y eso duele. Mucho. Agaché la cabeza y posé literalmente mis ojos sobre aquellas letras irregulares—. ¿Crees en el amor?

—Sí, claro —acució ella. Se había despertado la sonrisa tonta. Sin mirarla, me di cuenta de que mostraba todos sus dientes blancos.

—No me refiero a follar —le dije, con total vehemencia. Desde luego que ese día no estaba yo de muy buen humor, porque sabía que... Eso tenía una explicación.

Ella, alarmada y con los brazos en jarra mientras movía la cabeza como si la tuviera atada a un muelle, dijo:

—Esas palabrotas no se dicen.

—A mí me vas a enseñar —contesté, y por sorpresa sonreí un poco, pero lo cierto es que aquello me pareció más un rictus malévolo.

Sí, era eso.

—Claro, porque tenga cierta edad no significa que...

—No significa que cuando usted haya venido, ¿yo haya ido tres veces?

Esta vez sí la miré.

Tenía unos ojos preciosos y sus labios estaban arrugados ahora, como dos morcillas de esas rojas, pisoteadas.

—Bueno. Viéndolo así...

—No se preocupe —le corté alzando mi mano izquierda. A través de la luz del sol me di cuenta de que mis hematomas eran cada vez más oscuros—. Le contaré un secreto —mentí.

Ella se arrodilló ante mí como si quisiera pedirme la mano y, toda atenta, observándome con aquellos ojos celestes que nunca olvidaré ni después de mi muerte, me preguntó:

—Y, ¿se puede saber cuál es el secreto?

—Me casé tres veces y yo mismo los envié a la tumba.

Ella se llevó la mano a la boca. Sus uñas estaban negras, o mejor
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